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Maiioa-Maestre 
Duraati^ todip ej 4^» ba segujd^ %^%, 

íJo, obĵ tjp, de, i¿s coüYer^acifiQe?^ y me.-
reciendo la especial atención .de. la,; 
opinión pühlica la cuestión surgida 
í^ntre el Dr, Maestre y el g^nóral Ma
rina.. •• 

Lp^ rumpre§ cirpulaf^p^, pobr§ ,̂ i, ^̂ J, 
lance ae llevaría ó no á efecto, eraa 
<:onipJetamente opuestos y asi raieai-
Iras unos aseguraban que la cuestión 
-e zanjar,ía_d^, una, m5|.n,e^a,satisf .̂9¡tQ-
lia, aílrniabaq los que se decían bieft 
•íuteradosque el general Marina esta*-
ba decidido á ir al terreno, apesar de 
haberle dado el Dr. Maestre toda cla
se (|e explicacioaes, 

Á última, hora de ja iardi^. beipoa 
recpgido una versión, cuyp. veracidad 
podemos garantizar, según la cual, la 
cuestión Marina-Maestre ha quedadp 
deñnjiiya^entfi iiajyftíí>y; 

Según parece, los paíkiufis ,de las 
dos partes han celebrado hoy una 
n^^f^, re|íji|ón^. Jn8i^iieji4§i I» t^éj^^z. 
sentacj-ón. del Sr. Maesír^ ea conside
rar que no existia motivo de- ofensa 
para el Sr. Marina y al lance era, por 
tanto, improcedent*. 

Puestos de acuerdo los reunidos ex
tendióse un acta en la que copsta el^ 
desarrollo de la Cüe^tióni 

Firman el acta, Cajal y Amos. Sa-l-j 
vador, por el Dr. Maestre y MartoreU 
y el general Tovar, por el Sr.jMarina. 

isimbólico, y no se atreve, en cambio, 
|á poaer mano en, las cuestiones ecQ-
¡nómicas que son el centro de grave
dad, de todo el engranaje social;que se 
siente comhatidofieramentepíorlosadT 
vei5saxÍQs, y socavando alevosameiite 
aflneK; que tiene pendiente sobre..su 
vida efímera, la amenaza de discusio
nes latentes; que, en fin carece de 
aquella fuer^a.espiritual intima, icce-
si&tible, nacida de. la. unanimidad, en 
el pensamiento y de la solidaridad en 
la acción. Si una entidad mercantil 
ó industrial cuyo fin es único y sim-
plicismo, y cu^ya vida está regulada 
por principios y desenvuelta porpro-^ 
cedimientos permanentes, perdura-» 
tles, no puede, sin grave, .riesgo de 
quebranto, cambiar frecuentemente 
de directores, ^cómo podrá, sufrir ta
les cambios, una organismo.; de. flfl«s 
i tan diversos, de funcionalismo tan 
¡multiforme, como el Estado? 

Pero hablar, tratándose de los pro-
I hombres liberales, de los fines del Es-
itada, es perder lastiráosamento el 
, tiempo. Todos ellos han recogido la 
frasede Luis^IV, y el que rnáSj. ha 
formulado men.taln}en,te,esí.e apotieg-, 
ma: el Estado somos nm. yernos y yo.. 

TTTT^TT íTíTüT 

LOQUeSfmüE 
La situación política no es arme, ni 

mqpbo menos. El peí;iódico de cáma
ra, encabeza sus editoriales pon inte
rrogantes y puntos, suspensivos. El 
ilustre presidente del Consejo arruga 
el ceño, en un gesto nervioso, ahora 
más frecuente que nunca en él. Los 
directores generales y subsecretarios, 
apuran el resto en el ÜSQ del .íWtoraó-
vil oficial y en el reparto de socorros 
á'Jos amigos. La tempestad se aveci
na, y l|ay viíjntps^de fronda, ák ^st|g^ 
alturas, " ¿ 

Taj sp rumorea y copo ^e, fuppce^i 
os lo cuento. Se dice qué el eondte de 
Rq îga^pnqs ,̂ ¿ep̂ á .caji^ado ya ,dp Ja, 
Presidencia del Congreso. El sillón 
es un poco ancho, en verdad; el opu
lento procer j)rpflpr© ,cargó, dcyadp su 
actividad pueda manifestarse de otro 
modo que dando y concediendo larptaí" 
labra, y ha^p^s^dp gije^n i|n (fs^h 
net» W i y l ^ p o á ' i a ocupar fl Miáis-? 
terio de la Puerta deJ^SoI. E^ la ni|-^ 
yoria parlamentaria ya se habla de 
conjuras, de conciliábulos^, de zanca
dillas para que alguien caiga y se 
rotripa ei bautismo rainistériaC Se ce
lebran Consejos dé Ministros á las 
diez déla noche, con fútiles¡p^retex^ t̂os. 
No se ha marcado aun la fpcha de 
reapertura, de Cortes, apesar^ de los 
graves problemas pendientes de exa
men y resolución legislativa. Y es 
que las brujas que hablaban al oido 
de Mapbjiet, refuten su canlinel|, su
gestiva junto á cada primate del par
tido libpr^}: .MPíiíf Cft MQ^ Moret,.Ro-
manones. Y alrpcledor de cad^ uno de 
ellos, el .grupo de Jos .si|bp,9f;̂ onag¡p ,̂ 
Y tras estos la legión inni^mgf* de,lo^ 
aspirantes á^^n^ioi^es, á cátedras, á 
comisiones, á los fondos secretos de 
Gobernación, á peones y barrenderos 
de levita—porqug en la etana actu«i, 
liei|os v i e l t l ' a l ¿ c í t ó o ' r 6 l ) | r | p , < ^ 
presupuesto eñ é«ta fórna castiza y 
típicamente española, que pareció" 
abolida durante los nial Uaraadgsapos . 
de gobierno conservador. 

Os invito k reflexionar un poco so
lare esto. Pensad qué labor provecho-
f̂ a, fecunda, puede realizar un gobier
no que se forma como transacción, 
para aplacar y atenuar ambiciones 
voraces y encontradas; que actúa tra-
l>.'yosamente, durante unas meses, 
iícomeliendo, para deslumhrar al vul
go, reformas de un orden puramente 

E) mjylfigal d i los fljii; 
Tu cuerpo es ritmo y aroma, 

y son dos mares en calma * C- ̂  
, tus ojos, donóle ̂ epsoina / 

, eQm9 uga,estre))̂ ,tualn}5i, 
Ojos de intenso mirar, 
tu ojeras de pasión 
son, para mí sécí de amar 
lirios de alucinación. 
Tú ennobleces mi tristeza 
y taaccs.mi>«eiuiera-«Biabl«,. 
etífcfmo der^t^Jnfajf^te- . 

, anhe^ <|f,Ja beUpza. , 
Gáleote^ei dolor, 
apio el dolor dé mi vida, 

'-''' y íaTazétt-de esfe atjior 
' Yeatáen.tuBojostAida. ? 

Emilio Carrere. 

¡ Apoyados contra U pared, caídos sobre 
los quicios de las puertas, tirados en el 

' suelo, en montones informes de harapos 
y «aPB«» 8ftcia«, estím los goMos; .hom
bres, mujeres y niños de todas eíjad.es. 

Esla.!iora d f̂paBQJm.j •^. 
La chiqniUeriá pega ms ste'os'rostros 

a, !f s ^|;rjiigbrqsa?. r ^ j ^ . .del (|ija :̂tel. 
6entro,10s soldados, eñtrb' palabrota y 
ciwíhaX'ada, daitfiní á su ració» ,(Ie, condu
mio, sin reparar en l¡i,s, f^néUcsí^ ̂ .9ara$ 
de los eolfillos, que ño cesan do introdu-

' cir por entre los hierros -ae • m ventana 
los rinígri,entos»cáiebaccoSd9 lataj.,deilo-
¿a.s ma rca& ĵ,:. GonseíaaA. 
fíja|.,pí4)^(^.^ujjei^«tíl^s^, s i tadas en 

^ar|o^.(|,^clÉf^c|||cpn f¡j^ iipQ^idDs^ 
dedos las puntas dé cigarro que de botes 
y bolsssJ^afe'vÓléaáoísoSreí'5Íus andrajo
sos refajos. 

Los crios juegan echados de bruces so
bre .U.aeei'ar coa peligro ^ de, s€® ¡estro
peados por lapidada de cualgjji.̂ í'' tran
seúnte distraído. 

Al abrigo de un rayo de sol, tres 6 cua
tro viejos de curtidos rostros casi ocul
tos por encrespada y roñosa pelambrera. 
Atascan las inverosímiles pipa% con pi
cadura de puntas de puro, escogidas pre. 
Tíamente al indicado fin. 

rativas, no conversan; no tienen nada 
qne,,(jpjíijipí|;aí^e er^tr^^llpí». j ^ s vidas 
las, gastaron estjúpidamente; sin sospe
char que sobre los hombros llevaban una 
cabeza pensante, capaz de todas las con
quista»; éín creer que de sus hombros 

tiempo y que hubieran hecho cambiar 
el giro/de ésa Rueda qué no existe. 
Perî qstyí..̂ ombrjB!§, en. fnerza^4e tener 
a t r (^f . f t l 'es tó%|«, no b4íi |Í#4Í.son 
sino esto: hombres-estómagos. 
' La informe masa parduzca, se remue

ve, C0910 m9i4<ia p,Qr.̂  un mismo anhelo. 
El marmitón continúa su maquinal ta

rea de repartir rancho.-—¿No hay quien 
quiera más?—pregunta á los ya hartos 
soldados, que por toda contestación se 
disponen á fumar; algunos de ellos. 

La avalancha de mendigos se precipi
ta contra la ventana, «esgrimiendo» sus 
heterogéneos y abollados cacharros... 

Ha terminado el reparto. La agitación 
ha cesado. Sólo se escucha el seco gol
pear de las cucharas contra los cacha
rros y el sordo ruido qi;e hacen las man

díbulas al chocar, como queriendo aca
llar los gritos del hambre. 

Por la acera pasa un señor gordo, 
«enarbolando» un soberbio habano, sin 
duda adquirido para «ayudar la diges
tión». 

NATAS DE S Ü E J A T 
Viajeros 

Ha llegado á esta procedente d§ ,̂ 'ía-
drid D.'' María Pico, viuda de Cosb-Jla, 
acompañada de su hija política. 

También ha llegado á esta la distin--
gujda señorita Carmen Malo de Molina,,¡ 

Procedente de Alcantarilla ha regre-.t 
sado áestaelex-diputado D. Ángel Mo-, 
reno. ' 

De actualidad 

Cuando ya nada queda por investigar, 
ni pública ni privadamente, en el suce
so de Guadarrama, y la honra en una fa
milia victima de la fatalidad ó de laj^sai 
gracia se puso en la picota, lanzando los 
más íntimos secretos de un hogar que» 
brantado por el infortunio á la voraeÍT 
dad y al pasto insano de las gentes, la 
prensa de Madrid rectifica el rumbo.con-
fiissa su yerro y se zahiere á sí miswapor; 
haber cometido el nefando pecado dej 
descorrer las cortinas de ima alcoba con-
yj^l,;(?|Uibiejido á^u^^jnpr^^es ppa, 
uwa impndibnndez de qné no hay eje«>-' 
pío. 

Tarde llega el arrepentisMentOj por-*' 
que.ya nada queda ique espigar en todos 
lo§¡ îítefjedent,es del crimen, en los con
comientes y en los s^bsig.ui.ent,es7-como 
dicen los legistas—, y cnanto podía ha
ber de santo, por ser intimó y privado^ 
cayó trucidado y hecho guiñapos y arras
trado por el fango, sin respetos para la 
mujer débil, para la madre desgraciada 
y para unas criaturas, á las que se puso 
ya un obstáculo en el camino déla vida, 
del honor y la estimación social. 

Es realmente, estupendantento asom
broso, lo que ocurrió en este asunto con 
la publicidad editorial, que so apoderó 
de él con las garras do la fiera y. lo dps-
floró jSin recato algunp, sirviéndolo ade
rezado con los detalles más gráficos, y 
ahora que el público comienza á darse 
cuentadeque también él es otra vícti
ma, por haberse ofrecido un suceso im
púdico, con mengua déla dignidad co
lectiva, recoge velas y después de haber 
agotado la impiedad con los protagonis
tas del trágico drama, se unge con una 
piedad tardía. Después que del banque
te no queda nada por consumir, ni las 
migajas, es natural que los estómagos 
sientan el asqueo y la repngnapci,a,del 
hartazgo, y esto es lo que ocurrió con 
les grandes diarios de la Corte, que ca
lifican sus reseñas de desahogos. 

Si es verdad que hay una Moral que lo 
; alcanza todo y do la que nada ni nadie se 
libra, la prensa debe estar comprendida 
en ella, y no puede legitimar que bajo 

, pretexto alguno se entre á saco por las 
puertas de un hogar, se sorprendan los 
accidentes más íntimos y se sirva el es-
cánd^§3 por cmga céntimos y a domici
lio. • ' 

No hay derecho alguno que justifique 
que la vida privada, ora se manifieste 
cómica ó trágica, pueda quebrantarse y 
convertirse en materia de publicidad, za
hiriendo con la vergüenza á la desgracia,^ 
como si viviésemos en una sociedad de 
Catones, en la que una rigidez poco cari
tativa impidiese toda rehabilitación. 

.^qil^atandptlos l^icbos_con imparck-
l id |¿e t¿ñc^ | a | ii3ie|'0(|)noc|P^quen|u-
ch(||i|s*s(^n^a|p % ! p|3du^d|( los lo
men taiÍoi'i|ué"lo comértfáble,' pufe^ du
rante días y más días columnas enteras 
d^̂ f̂CS^ cer¡i'{}̂ a y r^qtpda,, diy\̂ ilg^rpn 
todp un proceso de impudicias y'deVili-
pendips, con ribetes de pornografía, re
probable, enagenando así el lerechoque 
parecía inalievable de censurar la sica
lipsis que todo lo invade y de la qué fué 
una de sus manifestaciones cuanto se ha 
publicado sobre el marido engañado, el 
amante complaciente, la proxeneta con
trahecha, etc. etc. 

Bueno es que, aunque tardíamente, la 
prensa reconozca su yerro, que si bipn 
en este caso ya no tendrá gran eficacia, 
pues se ha recorrido toda la senda daño
sa, servirá de lección aprovechable para 
lo sucesivo, reconociendo que también 
los pecadores y los criminales tienen su 
pudor, y si á ellos les faltase, lo tiene el 
público. 

Las frescas brisas.̂  que al atardecer 
nos obligan á echar un abjpj^g,J,i^f SQ*-
bre nuestros trajes dejerano, nos anun
cian la proximidad del otoño. Hay que 
pensar en las tmlettet de media estación, 
y muy especialmente en los abrigos; 
porque éstos,¡sobre todo, nos seráiLne
cesarios en. plaíso baatanta cortOi 

La mftda se QOSI Diníĵ stra, pródiga .en 
ccpa,cione? por lo queá los, abi;jgp»,sp^Re
fiere. Las fantasías son m\iicjlia? y todas 
ella^, abupdantes en .lindas originalida
des. 

Ved el sígnente modelo, para joven 
de buena estatura: De raso negro, recto 
en el delantero y en la espalda, con man' 
gas, que. bajen casi hasta el codo, y que 
CQmO;todo el abrigo, caen magestiiosa-
lu^ftte, con reifipajla eleg^npia^ form^^i^o 
laicos, Qan,pl5ine$.., Su, ,gufr^ppa,, uftf,, 
ba,nda_dp ayppjjijdz,. azi^ rey que b,Qrfié;̂ ~ 
el bajo, el pierr^ y la parte,inferior de 
las" mangas. 

Ciertamente que nádá más original, 
magestuoso y elegante que este abngó; 
pero, queridas lectoras, no está al alcan
ce más que de fortunas elevadas. 

Ceiiff» de Económieas 

otro modelo tañibi'en elegantísimo, pe
ro, menos costoso, es uno dé muselina de 
seda negra, amplio, fruncido éri un en
tredós de Venecia crudo en la línea de 
I0S hombros y brazo hasta, el puño. 

Al lado de estas lujosas fanta,sjas, el 
abrigo en paño rasp gapá todos los su
fragios delasmujeresprácticas. Ló Te
naos soDre todo eii los cplores neutros, 
bispuit hoja muerta, pan tostado, topo 
ciruela, marino, for.̂ ado de raso en el 

•tono y en las mismas. 
Reemplaza al antiguo paletot, un ins

tante abánaoñado y , cpmpleta el traje de 
/bittón?, de muselina de crespón en los 
frescos días de otoí\o. 

Upa de ias fantasías de este verano en 
las playas bretonas sobre todo, son ias 
blusa,sy vestidos completos confeccipna-
dos.con tela ÓMijner, tejido y color de 
las blusas que llevaii los honrados y bo
nachones campesinos de aquella parte 
de Francia. . 

Ha MQO ui^i .viẑ Kri-f y Origin!|lr ocu
rrencia que ha motivado muy gracio
sas frases. 

Algunas elegantes de e^as que persi
guen la nota saliente sin descanso, han 

; llegado hasta dará sus blusas el aspecto 
de la blusa del campesino; pero las más 
se contentaron con llevarlas holgadas, 
huyendo dé toda extravagancia. '*" " 

Ahora sí, qué t)ara darlas todo él ca
rácter posible, cuello y hombros luceu 
bordados glaucos de cadeneta ó punto de 
es[)ina, como las prendas que iráitan. 

Es un capricho ventpiii^^ue morirá 

Mme. Ilohert. 
Paris. 

w.nniBii.i»'j.. 1..% ij.!'. V tti-jx»" 
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i Telegrama <^ir^(?iiO,4e i^u^^^rQ Cfírret-, 
ponsal HBNRY CAIL y COMPAÑÍA, 'de, 
Nevjcastle-onrTyne.; 

• ' " 15 á Jas 20 
Plomo . . . . . L. 12-11-10 lj2 

.Plata. . . . . . » 86 lli52* 

15, Lpn.dr^ 
Marcas ordinarias, Ion. L. ¿2-3-9 

fP^Ofte/egrafa) 
Madrid 15 ála^SO -

Los doctores que asisten en su en
fermedad al General López Domín
guez opipan y asi l»han m,ap,ifestado, 
que han desaparecido los temores de 
un desenlace funesto y aunque conti
núa la gí-avedad, créeáéle ya fue^ dé 
peligro. 

S«xta seíildrí 
Comiepza á las diez de la mañana ba

jo la presidencia de don Francisco Ra
mos Bascoliwia. 

Seda lectura al siguiente telegrama 
: del Sr. Labra; 

«^gí-íidepidp devuelvo cariñoso saludo 
apla«idien.^p Q^o y,fe Económicas Ya-
lencianaf reiteráíidpme servidor entu-
siasjta trasipito delicada demosti^ación 
senadores.» 

Por ay[,§enjcia del ponente del tema 
8ej;̂ Q, Iltroo.. Sr. D. Kdu^rdo Giménez 
Valdivieso, el Prê fd9'>t<^ pxponp cuanto 
spbfe.estfcaso previene el Reglamento 
del Cppgresp, El Sr. Martínez Muñoz 
(dpp Aptpnio)da jee;tura á la Memoria 
reiniAidaipoi'plcll^do ponente que tra
ta; «M^pcpmm ĵdad de Municipios para 
ttnííf de carácter agrícola». 

El trabajo d^lSr,, Giménez Valdivieso 
secfet^o deladipatacipn provincial de 
Valencia es muy aplaudido, desprendién
dose lasconclusiones de los siguientes 
párrafos: 

«Hacefalta por lo tanto desenvolver 
ampliamente la teoría de la mancomu
nidad, bien en un solo cuerpo de doctri
na ó en leyes especiales, y cpmprendien-
do en ella aunque con la debida distin
ción, los Ayuntamientos y las, Asociacio
nes agrícolas; 

Llevarjamos nosotros este asunto al 
Parlamento con carácter social y agra
rio, no político, desligándolo de la refor
ma completa de la ley municipal, á se
mejanza de lo hecho por Francia y Bél
gica; declararíamos/orzoso el concierto 
de los Concejos menores de diez mil ha
bitantes y promoveríamos el de los de-
mas, dando mucha extensión á las fun
ciones lelacionodas con la explotación 
de la tierra y atribuyendo á algu la de 
ellas carácter obligatorio, como se atri
buye hoy á los servicios de instrucción 
primaria, parceles, beneficencia, etcéte
ra; ampliaríamos el concepto fundamen
tal de las leyes de 8 de Julio de 1898 y 
28 de Enpro de 1906, recpnpciendo per
sonalidad áComunidades de labradores 
y Sindicatos para intervenir en todo 
cuanto atañe á la agricultura en su do
ble aspecto técnico y económico, é indi
cando la forma de coligarse, el modo do 
crear Juntas ú órganos encargados de re
presentar la unión, la fuerza de obligar 
propia de sus resoluciones, y el grado de 
autonomía que hubieran de disfrutar: os-
tenderíamos el sistema de cooperación 
de lospueíblos (ó de las colectividades 
municipales) con la provincia y el Esta
do, establecido por nuestra ley de cami
nos vecinales, á la realización de toda 
suerte de obras públicas y sostenimiento 
de un gran número de servicios; dotaría
mos por último, á las Mancomunidades, 
ya fueran de Municipios ó de entidades 
agrarias, de recursos económicos pro
pies, obtenidos por medio de cuentas 
proporcionales á la cantidad de propie
dad beneficiada en forma análoga á los 
repartos de nuestros Sindicatos de riego 
ó á los impuestos de las Uniones de pa
rroquias en Inglaterra; y cuando implan
tadas todas estas reformas viéramos sur
gir abundantes gérmenes de prosperi
dad, aun intentaríamos dar otro paso en 
el camino do la asociación, mancomunan
do los intereses de las demarcaciones te
rritoriales que constituyen las actuales 
provincias. 

Este es el ideal que puede infundir vi
da á nuestra decaída agricultura; y si 
las Sociedades Económicas de Amigos 
del País, alentadas por el espíritu pro
gresivo do aquellos hombres ilustres que 
se llamaran Campomanes, Rivas y Flo-
ridablanca, recogiesen este programa 
y lucharan por su triunfo, prestarían 
uno desús más señalados servicios á la 
patria Española.» 

^ abre discusión sobre el tema é in
terviene el Sr. Pérez Callejas manifes^ 
tando que el trabajo de que se trata es 
de tal importancia que no puede for
marse opinión en una sola lectura. Expo
ne la importancia de las Mancomunida
des de munipipios, laborándose para que 
las leyes beneficien aquellas. Cita elo
cuentes ejemplos de tierras infocimdas 
ó insanas convertidas en fuentes de r i
queza y de salubridad. Propone que se 
haya llegar á las altas eferas las necesi
dades que indica el Sr Valdivieso refe
rente á la Mancomunidad de municipios, 
acordándose así 

El Sr. López Gómez da lectura á un 
trabajo del congresista de Valencia se
ñor Martínez (D. Francisco) que trata 
del tema: «Obra de tierra barnizada de 
Manises, Valencia». El Si\ López Gómez 

hace un notable extracto del trabajo re
ferido, concediéndosele, á propuesta d^_ 
presidente, un voto de gracia. 

Las conclusiones presentadas son las 
siguientes: 

1." Nombrarse un Director té(»aico 
que pudiese guiarles y resolverles las 
numerosas dificultados que wi la prácti
ca surgen, sobre todo cnanto se trata de 
evolucionar mejoras de los productos. 

2." Crearse un museo de objptos ce
rámicos antiguos y á falta de estos de 
fieles reproducciones de las piezas mas 
notables publicadas en Manises en sus.si
glos gloriosos existentes en ios museps. 
Así como también una clase de historia 
de la cerámica que muy bien podia for
mar parte de la enseñanza que se da on 

.la Escuela de Artesa Industria^. 
; 3." Páralos países de gran consumo 
pedían enviar reunido toda la obra lo* 
distintos fabricantes á fin de conseguir 

i economía en el flete. Y finalmente. 
> 4.° Enviar representantes con mues-
jtras á diferentes países especialmentp i 
• Marruecos en donde los cónsules esp%» 
, ñoles podían tener muestrarios que fu«-
i sen como pequeños museos. 
• Abierta discusión sobre las minas ia-
i tei'viene elocuei\t«nonte el Sr. Figu»-

ras, devolviendo el saludo dirigido al al-
! cal<l«deiAlicantej se extiendo en aflnaf-
' das observaciones acerca de la cultura 
española en la época bárbara de laEdadi 

! Media, ensalza la importancia de la ce-
I rámica y de la región valenciana 

Puestas á votación por el presidente 
las conclusiones son aprobadas levantán-
eoso la sesión. 

Sépflma iMlón 
Con extraordinaria cpncurrencia qu» 

llena el salón de a«tps y los á éste adyt-
I centes, empieza el acto á las seis do la 
tardede ayer, ocupando la presilencia 
I). Francisco Ramos Bascuñana, acompa
ñándole los Sres. Tormo, D. Joaquín Gái^ 

Uía, Pérez Callejas, García Vaso, Láy-
1 món, Figu'oras, Angosto, Lara y Pino, y 
I el doctor López Gónaez. 

El Secretario, D. Ceferino Pérez Ma
rín, que actuó en las dos sesiones de 

: ayer, dio lectura ala siguiente carta del 
Sonador Sr. Labra: 

Eí.crno. Sr. D. Francisco Ramos. 
Cartagena. 

• Señor y distinguido amigo: Me impre* 
sionó gratamente el telegrama con que 
uKted me obsequió anteayer y al cual^ 
csntesté telegráficamente pero no tan 
pronto como era debido por estar en ca
ma estos días. 

Cumplí el encargo de usted trasmi
tiendo el saludo de las Económicae va
lencianas á los señores Senadores repre-
sentantes de las demás Económicas de 1* 
Península. 

Quedo con el vivo deseo de conocer et 
detalle del Congreso que en estos mo
mentos preside usted á quien calurosa
mente felicito tanto por su inteligencia 
y perseverancia como por haber reaiizaf 
(lo bajo su dirección el segimdo Congre
so Regional de esas Sociedades de Ami
gos del País. Sabe usted bien la impor-
tincia que he dado siempre á esos Con
gresos regionales. Ahora me prometo 
recomendar el ejemplo de la región va
lenciana á todas las Económicas españo
las. 

Para terminar recuerdo que el primer 
Congreso regional de Valencia me hon
ró con una salutación análoga á la que 
ahora V. firma. Excusado decir que tan 
i'eiteradas demostraciones de afecto me 
obligan profundamente. 

Asi que me reponga, creo qne sei'á 
muy pronto, pienso salir para las ñ^ tm 
del Centenario de San Fernando y Cádia. 
Con tal motivo me atrevo á rogaráV.qu» 
al sor invitada la Económica de Cartage» 
na responda afectuosamente á la invita
ción gaditana. 

Se trata de una triple obra de cultura, 
gratitud y patriotismo muy en armonía 
con el carácter y la historia de las Socie
dades Económicas. 

Muy suyo agradecido amigo y afectí
simo Rafael Maria de Labra. 

Madrid 14 de Septiembre de 1910. 
El Sr. Presidente propone se acuerd» 

por la Asamblea cooperará cuanto indi
ca el Sr. Labra, adhiriéndose á la cele
bración délas fiestas del Centenario de 
las Cortes de Cádiz, y agradeciéndole sW 
expresiva carta. 

El Sr. Marti Alpera se dispone á dar 
lectura á la Memoria que presentó al 
Congreso, cuyo tema es: «Intervención 
positiva qne las Sociedades EconÓmicIé' 
de Amigos del País pueden y deben te-^ 


